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do ver patentemente al enemigo su desaliento é indisci-
plina

Con tan contrarios elementos tomó Requesens el man-

do del ejército. Presentóse al frente de él, habló á sus
soldados uno por uno , les recordó que eran españoles,

les habló de sus triunfos y victorias, añadiéndoles por fin
que él venia á partir con ellos sus penalidades y fatigas,
las que bien pronto se convertirían en abundancia con
el rico botin que se prometía alcanzar en la primera ba-
talla.

Pero aunque esta fuese muy grande para la guerra,
era mucho mas á propósito para el gobierno y las nego-
ciaciones políticas donde lucia su inteligencia en el manejo
de los negocios, y con la natural flexibilidad y dulzura de
su carácter atraia á los mas obstinados en seguir otro
rumbo del que les marcaba. El Rey que conocía sus ta-

lentos le mandó que dejando el gobierno de Milán, que
habia puesto á su cuidado, pasase á Flandes á suceder al
Duque de Alba en la pacificación de aquellos países; pe-
ro llegaba tarde Requesens para remediar un mal in-
curable, y toda su habilidad y tino no fueron bastantes
á cortar de raiz el germen de descontento general que
habia sembrado el Duque de Alba con su rigor escesivo
y su inflexible carácter, que fué bastante á enagenar los
ánimos de todos los flamencos. Las armas holandesas
muy inferiores por tierra á las españolas, eran infinita-
mente superiores en aquellos mares, donde no teníamos
una escuadra capaz de hacer frente á la suya, y esto uni-
do á que nuestros soldados viéndose faltos de pagas y
acosados de la miseria, se amotinaban á cada paso olvi-
dándose de sus victorias y del peligro que corrían haden-

nuestro héroe

Por aquel tiempo conquistó el Gran Turco Celim II
la isla de Chipre y amenazaba valerosamente á la Europa
cristiana, cuyos Príncipes consternados acudieron al pe-
ligrocomún iuntando sus fuerzas para rechazar las del
enemigo, y D. Juan de Austria fué elegido generalísimo
de la armada confederada; pero con la precisa condición
impuesta por el Rey su hermano, de seguir los consejos
de Requesens en todas las operaciones. Nadie ignora el

resultado de aquella guerra, ni la memorable batalla ga-
nada á los bárbaros en el golfo de Lepanto , en cuyo fe-
liz éxito tuvieron tanta parte el valor y la capacidad de

lianas

Alborotados los moriscos de Granada por las sugestio-

nes de algunos malvados, sacudieron el yugo del dominio
cristiano y se hicieron fuertes en las escabrosas sierras
que rodean aquella ciudad , con lo que se ofreció á Re-
quesens un vasto campo para desplegar su pericia y de-
mostrar su denodado esfuerzo. Nombróle el Rey para
asegurar las costas de las invasiones de los piratas y para
dirigir y aconsejar al joven D. Juan de Austria en aquella
guerra tan espinosa como difícil, en que al finios infieles

sucumbieron á los repetidos choques de las armas cris-

maban." Ninguna empresa notable acaeció en su tiempo en

que su espada no fuese la primera en escarmentar á los

enemigos de su patria y sus sanos consejos no depara-

ran el plan mejor combinado por la intriga de los mismos:
así es que sin pretenderla, ganó la confianza de su Rey
Felipe ít, que le condecoró con la dignidad de Comenda-
dor mayor de Castilla que antes habia obtenido su padre,
y le nombró Embajador de nuestracorte en Roma y des-
pués general de las galeras de España.

SEMANARIO50

Mandó que una escuadra volase en socorro de Mid-
dernburg; pero los holandeses la rodearon impensada-
mente y la derrotaron sin que pudiese salvarse un solo
soldado, tomando en seguida á Middemburg y algunas
otras plazas. Creció de todo punto con este revés el de-
saliento de los pocos españoles que quedaban al mando
de Requesens, y con repetidas instancias pretendían de-
mostrarle la necesidad de ceder el campo al enemigo,
que ensoberbecido con sus triunfos amenazaba por todas
partes haciendo alarde de numerosísimas fuerzas equi-
parlas completamente y en un est?do de disciplina tan
sorprendente como temible. Nada bastó empero, áabatir
el ánimo de nuestro héroe , antes bien desechando tími-
dos consejos, mostró tanta constancia y tanta fecundidad
de recursos, y dirigió con tanto aciertolas pocas fuerzas que
lerestaban, que con asombrodel enemigo, se presentabaásu
frenteen todas partes, arrollándole en casi todos los encuen-
tros y apoderándose de diversos fuertes, alcanzando por fin
una completa victoria enMonck.Los holandeses iban ce-
diendo ya casi todo el continente, ya Requesens pensa-
ba en volver á ocupar las islas, y para esto estaba idea-
do el memorable esguazo de Zirchsee , cuyo plan fué
imaginado con tanta osadía y cuya ejecución fué tan me-
morable. Los españoles vadeando la mar á pié por entre
el fuego del enemigo se arrojaron denodados á las trin-
cheras y las ganaron. Luego pusieron sitio á la plaza de
Zirchsee y la rindieron; pero cuando el valeroso caudi-
llo empezaba á respirar el grato ambiente de los triunfos,
sorprendióle la muerte que le abrevió el sentimiento de
ver á sus tropas alborotadas por la falta de recursos,
y murió en Bruselas el año de 1576. Su memoria vivirá
siempre entre los españoles amantes de las glorias de su
patria.

Los primeros actos de su gobierno convencieron á
muchos holandeses del acierto del nuevo gobernador, y
algunos rebeldes, deponiendo las armas se le presentaron
\u25a0humildemente implorando el perdón de sus estravíos;
pero los mas tenaces capitaneados por algunos de esos
hombres que solo medran á la sombra de los trastornos,

iban haciendo prosélitos y minando el edificio que Re-
quesens empezaba á reconstruir con su prudencia. La
fortuna también empezaba á mostrarse esquiva con el fa-
moso caudillo.



vñsia iuiEsana.

Los restos del antiguo París, capital que hemos citado
como uno de los ejemplos mas notables de las grandes
poblaciones modernas, no puede dar una idea completa
de la insalubridad que resultaba del desordenado con-
junto de sus construcciones y de la inevitable consecuen-
cia de semejante estado de cosas, es decir, la frecuencia
de la mortalidad. Hace algunos siglos las únicas calles de
París que estaban empedradas eran las dos principales
que constituyen las grandes líneas del movimiento de la
población , es decir, la de S. Honorato y la de S. Dioni-
sio con su prolongación hasta el cuartel de Santiago: las
demás, semejantes á esos senderos que el caminante for-
ma al atravesar á la aventura por medio de los campos,
estaban cubiertas de polvo durante la estación de los
grandes calores y surcadas de profundos charcos de lodo
en las dos terceras partes del año. El vicioso sistema de
desagüe era otro elemento mas del desorden que rei-
naba en estas antiguas calles, pudiendo asegurarse que
en aquella época la población de París en ciertos cuarte-
les , especialmente en los mas inmediatos al rio, no pare-
cía mas que un gran pantano: tan cierto es esto , que
queriendo probar un médico que vivía en la calle de San
Honorato, que el aire de París era siempre húmedo, aun
en los meses de mas calor, colocaba diariamente en su
ventana un trozo de hierro ó de cobre que recogía al dia
siguiente en un estado mas ó menos completo de oxida-
ción. Lo que aumentaba también los efectos de irísala-

jantes.

cas de la mortalidad. No hace dos siglos que el términomedio ae la vida ordinaria de los habitantes de París erapoco mas de veinte años: en el día pasa de treinta Si du-
rante los siglos precedentes se hubieran hecho cálculosde esta misma clase y nos hubieran sido trasmitidos altravés de las edades sin alteración alguna , sesuro es queel tcrm.no medio de la vida humana hubiera presentado
un número muy inferior: tales son, pues, los resultadosoe esta hij.ene cuyas aplicaciones vemos realizarse todosios días no solamente en París y en otras grandes capi-
tales cuyos recursos pecuniarios son considerables, sinohasta en las localidades mas reducidas. Con estas refor-mas, producto escíusivo de la ciencia, hemos ganado mas
largos dias y una salud mas completa para emplearlos con
fruto en beneficio nuestro y utiiidad de nuestros seme-

Pero sobre todos los argumentos que pueden presen-
te en favor de los progresos de la hijiene en las ciu-
' es. ninguno mas concluyeme que las tablas estadísti-

Después de la hijiene de los climas reducidos á la
proporción de un sistema de montañas ó de una estension
mas ó menos considerable de llanuras, que hemos exa-
minado en nuestro anterior artículo, se presenta una cir-
cunscripción mas reducida todavía y que merece llamar
ciertamente la atención mas escrupulosa; queremos ha-
blar de las grandes poblaciones en que vivimos. Al visitar
una capital de importancia, al recorrer las calles de París,
por ejemplo, se advierte desde luego que las calles anti-
guas están construidas sin unidad ni plan alguno. No ha-
ce muchos siglos que la reunión de las casas se efectuaba
en cierto modo por sí misma, sin intervenir para nada ese
sentimiento de orden y esa acción permanente de la au-
toridad, que en nuestra época hace compatibles las condi-
ciones del ornato esterior con las exigencias de la hijie-
ne. No puede uno contener su admiración sobre lodo
al contemplar el carácter que distingue los cuarteles
del centro, como los alrededores de Nuestra Señora
de París y los macizos de las casas que forman las calles
húmedas y transversales de los cuarteles deS. Martín y
S. Dionisio. Si se comparan con los cuarteles hechos en
esta época, esas antiguas aberraciones cuyos monumentos
van desapareciendo todos los días, se podrá juzgar con
exactitud de los progresos que ha hecho la hijiene como
ciencia y sobre todo como aplicación. Las calles, esas
grandes arterias de la circulación del aire , ya no son es-
trechas ni de una anchura desigual: los canales de los te-
jados no arrojan el agua en grandes porciones, con-
tribuyendo al deterioro del empedrado: todo al contra-
no , se halla organizado para que las aguas lleguen lo mas
pronto posible á los alhañales subterráneos, y para evitar
Por lo mismo todos los inconvenientes de la humedad del
aire y las exhalaciones que resultan de la acción de laslluvias sobre la tierra y sobre el polvo. Y por último,
acaban de llenarse las condiciones mas esenciales de la
salubridad pública en esas largas líneas de casas que se
cortan en ángulos rectos terminando en plazas espacio-as, ademas del sistema de fuentes cuyas cristalinas aguas
irven a la vez para refrescar el aire y conservar la lirn-P'eza de las poblaciones.
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Este nudo se puede hacer triple, cuadruplo ó sestu-
plo, pasando la cuerda por la presilla , tres, cuatro ó
seis veces, según la longitud que quiera darse al nudo.

Figura 6. a—Nudo de lazo comenzado. Para concluirlo
no hay mas que apretar, tirando á un mismo tiempo por
los dos cabos.

Figura í.*—Presilla.—Casi todos los nudos se empie-
tan por una presilla.

3.°—Ataduras,
%."\u25a0—Nudos para añadir.

Figura 8.'—Nudo de tejedor flojo. Figura 16.—-Nudo sencillo empezado.
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mentó considerable en el número que representa el tér-
mino medio de la vida en esta población.

También se pueden conocer los efectos que del anti-
guo sistema de inhumación resultaban con respecto á la
hijiene de es'a ciudad, si se examinan atentamente los
trabajos que aun no están concluidos en la iglesia de San
Germán. Los cadáveres estaban hacinados en un espacio

de pocas varas bajo las losas que los cubrían, según es
fácil convencerse de ello observando las zanjas que no

hace mucho tiempo se han abierto.
Fácil es calcular en vista de esto, la gravedad de los,

males que no podían menos de nacer de semejantes cos-
tumbres , las cuales repitiéndose escrupulosamente en
todas las iglesias, pueden contarse como una délas gran-
des causas de la aparición de esas terribles epidemias que

á veces en el trascurso de un siglo sembraban el terror
y la muerte entre los habitantes.

bndad en la atmósfera de esta capital eran los miasmas

que de tantos puntos se desprendían. Noexistían albaña-
les; los caños de desagüe estaban viciosamente construi-
dos, t los despojos de materias animales que se arroja-
ban en medio de la calle se descomponían bajo la influen-
cia déla humedad y del calor, inficionando el aire y es-
tendiéndose hasta los últimos cuarteles de la población.
Otra causa habia, ademas de esta, que contribuía á aumen-
tar las condiciones de insalubridad y era el entierro de

los cadáveres en las iglesias y cementerios establecidos
dentro de las murallas, como sucedía en París con el de
los Inocentes que ocupa el cuartel del Mercado. Los es-
critores contemporáneos han examinado las exhalaciones
mefíticas que salian de estos grandes focos de des-
composición : la alteración que han esperimentado estos
lugares á impulso de las reformas hijiénicas es tan incon-
testable, que las enfermedades de peor carácter han dis-
minuido en lo? cuarteles inmediatos, resultando un au-

Ásaas
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1.°—Nudos sencillos.

Las figuras detalladas de los nudos mas usados que
representa nuestra lámina, bastarán con una ligera es-
plicaciun para hacerlos inteligibles á nuestros lectores.

Los nudos que continuamente se emplean, ya para en-

lazar las cuerdas unas con otras, ya para reunir diferen-
tes objetos y asegurar su reunión, son mas ó menos com-
plicados y están sujetos á varias condiciones que depen-
den del objeto que uno se propone y de la especie de

cuerdas que emplea.

Figura 9.*—El mismo apretado.
Para apretar bien este nudo, conocido bajo el nombre

de nudo de red, es preciso tener en una misma mano lo§

eslremos a y fe y tirar el cabo c, sin cuya precaución po-
dría deshacerse.

FiguralO.—Nudo inglés ó de pescador empezado.
Figura 11.—El mismo concluido.
Este nudo es estimadamente sólido.
Figura 12.—Jíudo recto. Llámase también nudo ma-

rino ó nudo chato. Es muy fácil de hacer con cuerdas
delgadas; pero cuando estas son gruesas, su seguridad
depende de que estén bien unidos los cabos á las cuerdas
de que forman parte. Se deshace fácilmente tirando á un
mismo tiempo de los cabos a y fe que le hacen tomar la
forma indicada en la figura 13, según la cual la cuerda
tendida puede pasar fácilmente por las dos presillas c y d.

Figura 14.—Unión por medio de un nudo sencillo.
En el estremo de una de las cuerdas se hace un nudo

sencillo (figura 2. a) sin apretar, por el cual se hace pasar
el cabo de la otra cuerda en sentido inverso al primero.
Hecho este enlace, se tira de ambas cuerdas para apretar
el nudo. Es muy seguro, muy fácil de hacer, y tiene la
ventaja de conservar las dos cuerdas sobre un mismo eje
durante la tensión, lo que disminuye el peligro de rom-
perse

Figura 15.—Se puede hacer la misma añadidura em-
pleando el nudo de forma de lazo (figura 6. a)

Figura 7.a—Nudo de galera. La cuerda no pasa por
la presilla, sino que queda sostenida por un trozo de ma-
dera. Puede hacerse este nudo sin que los estremos de
la cuerda estén sueltos, y puede considerarse como uno
de los nudos de contracción de que hablaremos después.

Figura 2. a—Nudo sencillo empezado.
Figura 3. a—Nudo sencillo concluido.
Figura 4. a—Nudo doble empezado.
FiguraS.*—El mismo concluido.
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-Nudo corredizo sobre doble llávéi
Se llama llave á una vuelta torcida sobre sí misma. La
e es doble ó triple cuando está torcida dos ó tres ve-
• La tQrcedura retiene fuertemente la punta de la

figura i8. Ctlefda, en proporción á la presión que el nudo corredizo
hace en las vueltas de la llave.

Figura 19.—Atadura llamada nudo de cohetero.
Este nudo no puede aflojarse, y toma su nombre de

5')

que se quiere atar. Para que se conserve bien apretado es
menester hacer una especie de presión sobre el nudo sen-
cillo (figura 16).

'igura 17.— El mismo concluido.
;s te nudo es igual al de la figura 12; y únicamente
está hecho on la misma cuerda que rodea el objeto
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Figura 21.—Contracción con vueltas y presillas.
Para hacer este nudo es necesar o que uno de los ca-

bos de la cuerda esté suelto.

Los nudos de contracción se usan con el objeto de re-
ducir la longitud de una cuerda, cuando no se la quiere
cortar. No presentaremos aquí el dibujo de uno de estos
nudos, llamado nudo de cadeneta, por ser en general
bastante conocido. Se compone de una especie de vuel-
tas, pasadas las unas por las otras.

Se llaman amarras los cables ó cuerdas gruesas con

ias cuales se sujeta un objeto de consideración puesto en
uno de sus estremos.

Figura 26.—Amarra con cabeza de alondra.
Figura 27.—La misma de doble presilla.

La figura 41 lo representa antes de apretarse, y la fi-
gura 42 visto de perfil.

Figura 40.—Fragmento de una escalera de dos ramas
Los escalones están asegurados por medio del nudo

que presentamos visto de frente y que se llama nudo de
escalón.

Figura 39.—Escalera de una sola vara

calón

Se hacen nudos sencillos (figura 3.a) en la cuerda , y
entre cada uno se coloca un palo que hace veces de es-

1DVNI09 HVMFBMk

casa m que mm descartes.

Sobre la fecunda margen del Creuse, que corre por
entre la Turena y el Poitou á precipitarse en el Loire,
en el sitio mas pintoresco del llorido valle que riegan sus
aguas cristalina^ se alza como reina del verjel una pe-
queña villa,el Haya de laTurena, cubierta por un cielo
siempre apacible, oreada por céfiros perfumados, rica en
deliciosos frutos, y abundante en todos los regalos de la

vida. Tour está distante de ella diez leguas hacía el K. f
otras diez hacia el S. está Poitiers, la ciudad de las rosas,
la ciudad en que la Reina Blanca, viuda de Luis VIH, y
Regenta de Francia, decretó el tnbuto de la galantería,
que consistía en azafates de rosas presentadas á la Reina
por el mas joven de los Pares el 1.° de Mayo de cada año,

repitiendo en su presentación las propias palabras de
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4."—Nudos de contracción.

6.°—Amarras sobre estacas

1—Escaleras de cuerda

5.°—Amarras sobre argollas

1* frecuencia con que le emplean los coheteros. La figura
20 lo representa principiado.

Figura 33.—Nudo de marino.
Figura 34.—Nudo de reverbero.
Figura 35.—Nudo de cabrestante con llave.

Es necesario asegurarlo con una atadura.
Figura 36.—Nudo para amarrar sobre dos argollas.

En laartillería se conoce este nudo bajo el nombre de
nudo de tiro.

Figura 28.—La misma con vuelta de galera.

Por este medio se puede desamarrar al momento, qui-

tando el trozo de madera que sostiene el nudo.
Figura 29.—Cabeza de alondra triple.
Figura 30.—Amarra con nudos cruzados.
Figura 31.—Amarra de nudo corredizo.
Figura 32.—Amarra con vuelta sencilla y nudo de

galera.

Esta especie de amarras se emplea para sujetar los
buques por medio de estacas gruesas enclavadas á la ori-
lla de los muelles ó de la costa

Figura 37. —Nudo de barquero.
Figura 38.—Amarra de llave.

Esta contracción solo se jmede hacer cuando está
suelto uno de los cabos.

Figura 23.—Contracción de piernas de perro.
Puede hacerse aunque los estremos no estén sueltos;

pero no es tan seguro como fijando la vuelta a con la
cuerda 6 por medio de una atadura de bramante.

Figura 24.—La misma contracción en forma de gale-
ra, con lo cual se evita el poner ataduras.

Figura 25.—Contracción de doble vuelta, pasando por
entre los nudos.

Puede hacerse, aun cuando ninguno de los cabos de
la cuerda esté suelto.

Figura 22.—Contracción en el nudo de galera (véase
la figura 7.)
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los conocimientos humanos, cuando su boca, su plu-
ma repetía:—«Las preocupaciones son la única causa delos errores.» Renato Descartes vio la luz primera el 30de Marzo de 1596, y fué bautizado en San Jorge del Haya
el 3 de Abril. Pocos dias después de sunacimiento tuvo

g, M. al establecer el tributo. —«Lafértil tierra de
Francia, tendrá siempre flores para eoronar la belleza.»

En esa tierra de las rosas nació Descartes. El Haya
de la Turena es la patria del mas ilustre filósofo de la
Francia, cuyo espíritu parece que preveía el curso de
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(Cas* de Descartes.)

nacido, la cual se conserva todavía con cuidadoso esme-
ro según la representa el grabado, como un testimonio
del aprecio que los hombres verdaderamente grandes
merecen á la humanidad.

la desgracia de quedar sin madre. Pasó los primeros
anos de su infancia, hasta que con su padre marchó á la
Bretaña, ya en Poitiers en donde hizo los estudios rudi-
mentarios, yaenPerrone cuyo señorío poseyó mas tarde
por herencia, ya en el Haya en la misma casa donde habia

RETISTA BE LA SEMANA.

siendo lUant? á los Priraeros nada tenemos que replicar,
sunViLt Presumir q»e los enterrados hayan dado
que m,«?° tlT0 á semeÍante tratamiento, que no es el
3esniiP.<i amos anuestros suscritores; por mas que

Sob i
mUert0S todo les sea 'Sual-

«tremo^A t
ba,.lesJ los raouts <lue es precisamente el

sus lfv«?io "Sí los enterramientos (según decia en- w el Bey Sabio D. Alfonso, el cual debia hallarse

Algunos entierros notables, unos cuantos bailes v
raouts de segundo orden, varios conatos de suicidio, una
reunión de familia en Palacio, los primeros albores del
ren

Ila
fVH e" los, salones de Cervantes, algunos bofetonespartidos aquí y allí por manos diestras y avezadas al

-jercicio, denuncias y absoluciones de. periódicos, y na-
je ° punl° racnos en cuanto á novedades dramáticas; ta-

maña" ™ resumen los sucesos capitales de la última se-

muy distante de creer que habia de llegar tiempo en que
las comidas se llamasen á manera de raptos ó violencias)
sobre los bailes, pues, y sobre bailes que no son de
máscaras, la historia vulgar, la que se ocupa de aconte-
cimientos comunes y ordinarios, dirá lo que mas agrade
á sus autores: nosotros les cedemos por fuerza esa tarea,
hallándonos en circunstancias estraordinarias, es decir,
bajo el estado escepcional de la careta.

De los que tratan de matarse , pudiendo vivir,¿qué
diremos?—Determinación es estaque nunca hemos podi-
do disculpar, porque al menos, por nuestra parte, siem-
pre hemos pensado que el hombre tiene mas razones para
vivirque para morir. Empecemos por lo de á muertos y
á idos no hay amigos, y veremos que el hombre que es
el animal mas codicioso de amistad que hay en el mundo,
supuesto que la busca hasta entre sus mismos enemigos,
no debiera en ningún caso proceder tan de ligero. Esto



mas de Palacio, por donde bajó últimamente por escoti-
llón el antiguo y bien defendido general Castaños?

Pero vengamos á Palacio, ya que tan cerca estamos
por medio de esta caida, sin haber dado nosotros ni un
tropezón siquiera. Allíhubo también comida el lunes, j
la cual asistieron todos los ministros: ¡ dichosos los que
comen en Palacio en este siglo de cesantes y de habita-
ciones-diligencias! Tras de la comida empezó el concier-
to, como era natural, siguiendo la verdadera interpreta-
ción delproverbio. S.M. la Reina Doña Isabel II cantó con
su augusto tío el Sermo. Sr. Infante D. Francisco , y tocó
también algunas piezas al piano. La Serma. Sra. Infanta,
S. M. la Reina madre y las augustas hijas del Infante Don

(Salvaloii en e Belisario.)

En el Circo se ha repetido el Belissario : en esta re-
presentación , como en las anteriores de la misma ópera,
únicamente Salvatori es el que brilla.

que no ha gustado. Lo sentimos, no porque haya toda la
razón que se supone para condenar á D. Juan de Prado
sin formación de causa imparcial y detenida; sino por
cuanto la obra del Sr. Cañete habia sido hecha en pocos
dias y solo para acceder á los deseos de los que querían
fuese él el autor de la comedia destinada al beneficio de
laSra. Llórente. El autor del Jesuita sabe hacer come-
dias y dramas; pero no tiene el singular privilegio de ha-
cer una obra de conciencia en cuatro dias, ni por ello va-
mos ahora á dirigirle un cargo. Lo que sí exigiremos al
Sr. Cañete es que no vuelva á darnos por mero compro-
miso obras dramáticas elaboradas de prisa; ni á consen-
tir en que se las representen tan mal; porque un autor
que ha ganado justamente algunos laureles, tiene un
compromiso superior á todos los demás, el de no permi-
tir que se marchiten sobre sus mismas sienes.

Los primeros bailes de carnaval han estado bastante
concurridos: en alguno de Cervantes hubo sus corres-
pondientes descargas de bofetones; mas esta fruta es pro-
pia de la estación y se halla en todas partes. ¡Nilas mis-
mas autoridades dejan de saborearla!

A los periódicos que han salido absueltos les damos el
parabién; para los demás que no han sido condenados,
tenemos una palabra especial en el Padre-nuestro perio-
dístico, que dice: y no nos dejes caer en la tentación. No
sabemos sin embargo, quién es el dios de la prensa, que
pueda impedir semejantes caidas:lo que sabemos es que
hay muchos diablos tentadores en el mundo periodístico.

Nada, ó poco menos que nada, hemos dicho que ha
habido de cosas de teatro, si bien no faltan saínetes y
tragedias por todas partes. D. Juan de Prado ó el Jesuita,
del Sr. Cañete, es la única novedad , y lo que mas senti-
mos decir, la única novedad de este distinguido escritor

Francisco, cantaron y tocaron también diferentes piezas,
acompañándolas los profesores Albeniz, Valdemosa,
Guelvenzu y Lidon.

SEMANARIO.")(!

en cuanto á la parte seria; en cuanto á la parte cómica,
nos parece hasta ridículo que el hombre se ande inquie-
tando por poner fin á sus dias, cuando tantos medios se
le proporcionan para dejar de existir: ¿no se halla por
ventura, espuesto á morirse de hambre? ¿no llega su se-
guridad individual hasta el punto de que le roben á cual-
quier hora del dia y de la noche, y que le maten por
añadidura? ¿No están las pulmonías y los costados espe-
rándole á la vuelta de cada esquina? ¿No puede resbalar
en medio de la calle y romperse la cabeza, aunque sea
gefe de una minoría parlamentaria? ¿No está espuesto á
rodar todas las escaleras de la casa, aunque no sean tan
cómodas (que probablemente no lo serán) como la de da-


